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			Para Irati, con todo mi cariño. 

			Cuando empecé a escribir jamás pensé en recibir 

			un honor semejante, tu deseo me ha hecho recordar 

			por qué comenzó esta necesidad de plasmar 

			mis pensamientos en un papel 

			y hará que jamás lo olvide, gracias.
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			Los reinos

			 

			 

			 

			 

			 

			LOS FIREOS, 

			apasionados y violentos, gobernados por el fénix elegido cuando el cielo se vuelve rojo.

			 

			LOS AQUOS, 

			inteligentes y reflexivos, controlados por la familia real Dajalam.

			 

			LOS TIRHANS, 

			tranquilos y de buen corazón, cuando la mística flor florece un nuevo gobernante se alza.

			 

			LOS AERTIANOS, 

			astutos e indecisos; gobernados por aquellos capaces de oír cosas que otros no pueden.

			 

			Cuatro reinos que viven en un estado perpetuo conocido como el Equilibrium. Una armonía perfecta. Supuestamente.

		

	
		
			Prólogo

			 

			 

			 

			 

			 

			El evento narrado a continuación tuvo lugar durante el viaje de Vienne Dajalam hacia la playa de Ghandya, donde la reina Graglia se enfrentaba al rey Wulkan.

			 

			 

			Hay dos palabras muy empleadas en Aquadom, las únicas a las que se puede aferrar quien ha perdido toda esperanza: tae ferae, o, para aquellos que solo conocen la lengua común, ten fe. Encuentran en ellas un ligero resquicio de luz, tal vez incluso suponen lo único que les impide despeñarse por un vacío arrollador. 

			Cualquier aquo sabe que tener fe no siempre es suficiente. Somos juzgados por nuestros actos pasados, crueles recuerdos que pueden llevar a que incluso el Aqua Deus nos dé la espalda, a que ni siquiera el formar parte del linaje más puro baste para obtener el perdón por haber realizado los actos más deleznables.

			Las diez princesas Dajalam caminaban una detrás de otra en el más absoluto silencio, con una expresión de un profundo desamparo y la vista fija en el suelo; parecían una solemne procesión. Su rumbo errante las había llevado hasta la ciudad santa de Soesse, por donde vagaban en busca de una redención que, a cada nuevo paso, parecía más inalcanzable.

			Lorienne iba a la cabeza de sus hermanas; sentía las miradas inquisitivas asediarlas desde la calle y las ventanas de las casas colindantes. No necesitó alzar la cabeza para saber que las señalaban, que cuchicheaban especulando sobre el motivo de su obvia desgracia. Las veían como lo que eran, un grupo de desdichadas que habían perdido el favor del Aqua Deus.

			«Si supieran el grave acto que cargamos a nuestras espaldas, estarían lanzándonos piedras, nos perseguirían empuñando sus armas para expulsarnos de su ciudad santa. O tal vez el exilio sea un destino demasiado generoso para nosotras…», pensó Lorienne y sintió un escalofrío; no por el hecho de que el gentío a su alrededor descubriera cuál había sido su vil pecado, sino porque era consciente de que estaban demorando su juicio de manera inevitable. Podían ocultar su deleznable falta ante su pueblo, pero no ante su dios.

			«Nada escapa a los ojos del poderoso Aqua Deus…, ojalá nos hubiera ofrecido su visión… —Suspiró—. Cómo hemos podido estar tan ciegas…».

			Ninguno de los ciudadanos con los que se cruzaban podía tener la menor sospecha de que estaban nada menos que en presencia de jóvenes de sangre real. Pero su ignorancia estaba justificada: las princesas no iban acompañadas de escolta alguna, ni del más mínimo sirviente. Del mismo modo, sus ropas no podían ser más distintas de los elegantes trajes de palacio: vestidos marrones de cortes tan simples como espantosos; además, el bajo de sus faldas estaba tan sucio y destrozado que incluso aquellos que pedían limosna mostrarían disgusto ante tal desaliño. Llevaban las uñas mordidas, manchas de polvo y un olor rancio fruto de la falta de baño desde hacía días. Incluso carecían de calzado.

			Ni que decir tiene que sus elaborados recogidos habían sido reemplazados por coletas o directamente llevaban el pelo suelto. Sus cabellos estaban grasientos y les caían sobre el rostro, algo que varias princesas aprovechaban para esconder la vergüenza de sus actos. Todo rastro de elegancia y distinción en ellas se había esfumado. 

			Semejante transformación tenía una única explicación: tras descubrir que Katienne era una impostora, la venda se les había caído de los ojos. Ellas la habían apoyado y habían repudiado a Vienne, la elegida por el Aqua Deus, yendo en contra de los designios de su propio dios. Ciegas, doblegadas por el control que ejercía Katienne sobre ellas. Su hermana había sido capaz de arrastrar a la mismísima Congregación de la Iglesia y a la casa noble más poderosa de todas. Pero la farsa había llegado a su fin y, con ello, las princesas se habían percatado de que sus actos no iban a ser perdonados así como así. No ante el Aqua Deus.

			«La venda ha caído demasiado tarde, estamos consumidas por una traición que nos sume en un pozo sin fondo…», pensó Lorienne.

			Un ruido que poco a poco se hizo más notorio la alertó. Sus ojos se cruzaron con los de un grupo de muchachos que estaban descargando cajas de fruta de un carro. Habían cesado en su labor, una pequeña pausa para señalarlas y burlarse a viva voz de su penoso aspecto. Ni Lorienne ni ninguna de sus hermanas hizo el menor intento por acallar sus burlas. Ni siquiera vio su orgullo mermado, tampoco aligeró el paso para huir de su mofa; simplemente continuó avanzando, de nuevo con la vista en el suelo. 

			Las risotadas de los muchachos a sus espaldas la trasladaron a uno de los muchos momentos en los que las princesas habían condenado su alma. Entre ellos, uno en particular: «Contemplamos a Vienne y a nuestra tía Alvia cautivas, a la intemperie, y no hicimos más que burlarnos de ellas, jactándonos sin miramiento de su desgracia…».

			Lorienne espiró profundamente, el Aqua Deus había puesto a cada una en su lugar. Vienne había logrado el reconocimiento y el respeto que merecía por parte de todo el reinado. Katienne se hallaba en paradero desconocido y ellas se habían convertido en unas parias. 

			Hizo una mueca de desagrado cuando acudieron a su mente las incontables ocasiones en las que se habían burlado de Vienne a lo largo de su infancia. Negó con la cabeza. Y, a pesar de semejante pasado repleto de desprecios, Vienne las había perdonado. No se organizó un juicio en su contra, sus actos no tuvieron consecuencia alguna. Tal vez el hecho de no recibir castigo alguno era lo que más pesaba en su conciencia. En cierto modo, envidiaba a Filier Delorange y al padre Ovilier, pues ellos sí habían sido juzgados públicamente. El pueblo aquo fue testigo de su veredicto, tras descubrirse que habían formado parte del complot para negar a Vienne el derecho al trono. Ellas, en cambio, habían sido perdonadas, o quizá azotadas con el látigo de la indiferencia. Tal era el bondadoso poder de su hermana. ¿Era acaso esa virtud lo que había visto el Aqua Deus en ella? Un carácter gentil, capaz de perdonar incluso los actos más viles. 

			Ahora, con la claridad y la perspectiva con la que se ve el pasado, eran conscientes de haber cometido un pecado terrible. Repudiar a Vienne, la elegida por el Aqua Deus para reinar, era un acto horrendo que su dios castigaría negándoles su bienvenida en el mar; de eso no les cabía ninguna duda.

			—Que hallen resarcimiento al final de su peregrinaje —les deseó un anciano, después se apoyó en su bastón y realizó con esfuerzo una reverencia aqua.

			Lorienne asintió con la cabeza, agradeciendo así su amabilidad. El hombre las había confundido con unas peregrinas, un error entendible dado su ajado aspecto y su procesión. Por supuesto que habían valorado realizar el Camino de Dajalam para obtener el perdón, pero no parecía que con un simple viaje de penitencia el Aqua Deus fuera a escuchar sus plegarias.

			«No después de lo que hemos hecho…», se lamentó Lorienne.

			Escuchaba los sollozos de Bolenne y Urulenne a sus espaldas.

			«Este viaje de humillación no es suficiente para que el Aqua Deus nos perdone, pero ¿qué lo es?».

			«¿Cómo pudimos estar tan ciegas? ¿Cómo fuimos capaces de festejar con Katienne mientras Vienne y nuestra tía Alvia se hallaban presas como si de perros se tratara?».

			Tales actos la escandalizaban ahora; sin embargo, en su momento, cegada por su pasión hacia Katienne, simplemente había considerado que eran un mal necesario. Hasta no hacía tanto, había querido pensar que tenían cierta disculpa, ya que la Congregación de la Iglesia había respaldado a su hermana. ¿Cómo iban a saber ellas que semejante apoyo no era más que una treta urdida por uno de sus miembros más consagrados a cambio de poder?

			Lo peor de todo era el saber que, si no hubiera sido gracias al valeroso acto de Filier para desvelar el sucio entramado planeado por Katienne, aún seguirían apoyando a su hermana mayor. Habían sido engañadas, sí, pero las princesas no eran unas necias. 

			El fuerte olor a res le hizo alzar la cabeza de nuevo. Una niña de no más de ocho años, con el flequillo dorado cortado a la altura de las cejas, guiaba con soltura dos vacas de grandes cuernos y pelaje marrón oscuro a través de una calle estrecha. Lorienne se vio obligada a cambiar su rumbo, y giró por la calle de la derecha para evitar tener que esperar. Sin haberlo previsto, se encontró de frente con una iglesia modesta, situada tras una valla negra, con un campanario en lo alto de una torre adornada con gárgolas de dientes afilados, enormes cejas y ojos furiosos que parecían juzgarlas. La puerta estaba abierta, se accedía por unas agrietadas escaleras grises de piedra cuya barandilla estaba cubierta por una frondosa hiedra.

			Lorienne alzó la vista al cielo, tremendamente nublado, aunque no estaban siendo bendecidas con la lluvia. Se mordió el labio inferior mientras sopesaba sus opciones. Se trataba de un lugar santo, uno poco importante, desde luego. Tal vez allí obtuvieran las respuestas que las habían esquivado en otros templos de mayor renombre. Tal vez incluso descubrieran la manera de obtener la redención que tanto ansiaban.

			—Esperad aquí —indicó a sus hermanas. 

			En la entrada, tras pasar por un arco de piedra blanca, había una pila de agua bendita en piedra lisa de color hueso cuya parte superior había sido esculpida en forma de concha. En su interior había agua. Ni siquiera se atrevió a mojar los dedos en ella, no con el pecado que cargaba a sus espaldas. Aun así, aproximó la cara, permitiéndose al menos contemplar su reflejo. Su semblante le resultó extraño, tanto que casi no se reconoció. Tenía marcas rojizas en las mejillas, la barbilla y los brazos, pequeñas hileras de arañazos provocados por sus propias uñas.

			Apartó la vista, asqueada de su reflejo, y miró hacia el fondo de la iglesia. Allí, sobre un altar, se hallaba una enorme sirena de mármol gris. Su pecho se ocultaba bajo una espesa mata de pelo; su rostro, perfectamente tallado, reflejaba una angustia con la que Lorienne no podía evitar identificarse. La poca luz que penetraba en la iglesia lo hacía a través de dos ventanales circulares de tonos azules en las paredes. Gracias a ellos, fue capaz de discernir el alto mueble de madera clara situado en una esquina, uno de cuyos laterales se cubría con una cortina azul oscuro: un confesionario. La tela estaba corrida; había alguien en el interior esperando para escuchar pecados y brindar una penitencia con la que hallar la salvación.

			—Parecéis muy afligida, hija mía, contadme vuestro pesar —se escuchó desde el confesionario.

			La calidez en la voz de la monja la reconfortó. Se imaginó a una mujer de edad avanzada, con la espalda arqueada, de carácter dulce y con un brillo de bondad en las pupilas. Asintió; debía tener fe. Se dirigió hacia el confesionario y se arrodilló. La cortina se apartó ligeramente y aparecieron unas manos que se entrelazaron con las de Lorienne y las apretaron con fuerza. Las manos de la monja estaban frías como el hielo y arrugadas. Sus uñas eran amarillentas e irregulares, pero las de Lorienne no tenían mejor aspecto. En otra ocasión lucirían una delicada manicura acorde con las últimas tendencias del reinado.

			—Contadme, hija, ¿qué os aflige?

			—Madre, he pecado —consiguió decir con dificultad; todavía sentía un nudo en la garganta al recordar el suceso—. Mi pecado es grave, uno de tal calibre que no sé si existirá manera alguna de obtener perdón… —Su voz sonó afligida.

			—Tonterías. —La monja le apretó las manos de nuevo, luego se las acarició con los pulgares, en un intento por sosegarla—. No existe gota de sangre lo suficientemente grande como para no diluirse en el infinito océano donde habita el Aqua Deus.

			—Mi nombre es Lorienne Dajalam y formo parte de la familia real. Apoyé a mi hermana Katienne en su intento de negar a la Lácrima su derecho al trono, fui en contra de los designios del Aqua Deus… 

			Con su confesión, Lorienne sintió que el nudo de la garganta se le aflojaba y, al percatarse de que el mero hecho de verbalizar su pecado en voz alta le suponía un gran alivio, continuó. Ofreció detalles de cómo habían apoyado a Katienne, de cómo se habían burlado de la Lácrima, de su propia hermana menor. Le contó todo y, por fin, exhaló profundamente. Luego, quedó a la espera, ansiando oír cómo la monja restaba importancia a sus actos. 

			—A buen seguro que incluso una gota de sangre de tal calibre puede diluirse…, ¿verdad, madre?

			Fue tras pronunciar estas palabras cuando se percató de que la monja le había soltado las manos, estas habían desaparecido tras la cortina. Lorienne había focalizado tanto su atención en contarle todos los detalles de su traición que no se había dado cuenta de ello hasta ahora, ansiosa por disponer de un camino de redención. No recibió palabra alguna, de modo que acercó el rostro a la tela y escuchó la respiración de la monja; era agitada.

			—Disculpadme, ¿os encontráis bien? —preguntó Lorienne.

			—No existe redención posible para un pecado semejante —contestó la monja con firmeza. 

			Lorienne asintió, angustiada; ni siquiera una monja acostumbrada a escuchar confesión de las mayores vilezas era capaz de comprenderla. A pesar de ello, no se amedrentó, no era justo. Su pecado era abominable, pero tenía que seguir intentándolo, consciente de que se hallaban al borde del abismo.

			—Por favor… Debe de haber alguna manera —rogó—. Recorrer el Camino de Dajalam descalzas, cargando con una estatua de sirena de piedra a nuestras espaldas…, lanzar nuestros cuerpos por Finistia…, cualquier cosa…

			—Cargar con mil sirenas no os redimiría de vuestros deleznables actos… Ir en contra de los designios del Aqua Deus es un pecado muy grave —sentenció.

			Lorienne realizó un sonido mudo; la frialdad con la que la monja había pronunciado esas palabras fue como un latigazo en la espalda. Se puso de pie y caminó hacia la puerta. Se preguntó qué debían hacer ahora, ¿continuar vagando sin rumbo? Acarició con las yemas de los dedos la pulida piedra de la pila de agua bendita, era el momento de seguir su camino hacia ninguna parte.

			—Esperad —dijo la monja.

			Lorienne se giró, sintiendo un cosquilleo en el estómago fruto de la esperanza.

			—Tal vez sí exista un camino de absolución para vuestro pecado.

			—¿Cuál? —Su voz hizo eco en la iglesia, el ansia le había hecho gritar. Y se lanzó bruscamente de rodillas contra el confesionario—. Haremos cualquier cosa, ¡lo que sea con tal de limpiar nuestro vil pecado!

			—Acercaos, os lo diré al oído.

			Lorienne escuchó el susurro y comprendió por qué la monja no quería pronunciar una absolución semejante en voz alta. Sintió un escalofrío: en efecto, existía una manera, una mucho más despiadada de lo que jamás hubiera imaginado.

			—Os lo agradezco, madre.

			Se puso de pie y caminó hacia la salida con pasos torpes. Al salir de la iglesia, entrecerró los ojos ante los rayos de sol que se abrían paso entre los nubarrones y descendió las escaleras; sus hermanas aguardaban en silencio, sentadas en el suelo al otro lado de la valla como mendigas. Al verla aparecer, se pusieron de pie.

			—No existe salvación alguna para nosotras, ¿verdad? —se adelantó Bolenne, apesadumbrada.

			—La monja me ha ofrecido una manera de que el Aqua Deus nos absuelva… —reveló Lorienne—. La única forma de que nos perdone por nuestro vil pecado es siendo mártires en una guerra santa.

			Sus hermanas mostraron una expresión de conmoción ante aquel camino de redención. No necesitaron preguntarle a qué se refería, sabían de sobra qué se les estaba exigiendo: mártires en una guerra santa, un término con el cual se designaba a aquellos valerosos soldados que luchaban en nombre del Aqua Deus y daban muerte a sus enemigos.

			Ninguna protestó. Al contrario, parecían aliviadas, un camino se había abierto ante ellas.

			—¿Cuántas vidas de fireos se nos exige segar a cambio de nuestra redención? —quiso saber Eloenne.

			Lorienne apretó sus finos labios, consciente de que la cifra requerida para su absolución era alta, tal vez demasiado. 

			—Cien fireos cada una, mil entre todas. Esa es la cantidad de muertes que se nos exige.

			

			En cualquier otro momento, semejante destino las hubiera sobresaltado; Dambaralienne probablemente se habría desmayado, mientras que Sendarienne habría tenido que sentarse en el suelo para recobrar el aliento. Esta vez, simplemente asintieron con esperanza en la mirada.

			—Tomaremos un barco y armas. Nos dirigiremos hacia Firia a toda vela —declaró Lorienne.

			Era necesario convertirse en mártires de una guerra santa.

		

	
		
			1. Motivos de guerra

			 

			 

			 

			 

			 

			Gritos de furia y de sed de matanza surgían entre las copas anaranjadas de los árboles que rodeaban su posición. Fireos. No se trataba de soldados, sino de gente llana empuñando espadas, hachas y lanzas. Sin armadura, sin formación militar, dispuestos a dar su vida por el Incandescente, por su reino, por su rey.

			Vienne sostenía la espada sagrada con ambas manos, su semblante imperturbable, la hoja de Crystaline empapada. Sus movimientos eran gráciles, y sus golpes, certeros y eficientes, directos a atravesar a sus víctimas. Los asaltantes cargaban contra ella con mayor fervor si cabe, pues reconocían el arma y su poder. La ristra de cuerpos abatidos alrededor de la Lácrima era el perfecto testimonio de que ninguno de aquellos fieros guerreros era digno de tal honor.

			Aquos y fireos combatían brutalmente bajo un sol matutino tan intenso que era capaz de abrirse paso entre la frondosidad de aquel bosque. El ruido de aceros entrechocando era atronador, únicamente interrumpido por los gritos de aquellos reclamados por la muerte.

			No había tregua. El pelotón aquo era atacado desde todas las direcciones de las entrañas del denso bosque que los rodeaba, pero mantenían su posición en formación de círculo. Protegían los cuatro carros que los acompañaban, transportes repletos de armamento y provisiones que debían asegurarse de que llegaban hasta el asentamiento hacia el que se dirigían. Los caballos de carga, entrenados para no sucumbir al pánico, pataleaban y bufaban, inquietos ante la marea de muerte que se extendía a su alrededor.

			Milicianos fireos caían sin cesar. Yacían sin vida en la tierra ensangrentada. No importaba cuántos cayeran, los fireos no se doblegaban fácilmente, y la caída de sus compañeros no hacía más que empuñaran sus armas con mayor tesón aún.

			Vienne continuaba en su danza de muerte. Allá donde se dirigiera Crystaline, se encontraba con el acero oxidado de su formidable oponente. Finalmente, logró abrirse paso entre sus defensas y puso fin a su vida, si bien no tuvo tiempo para celebrarlo, pues un hacha mellada se dirigía a ella dispuesta a partirle el cráneo en dos.

			«Uno».

			«Dos».

			Un torrente de agua emergió del suelo frente a Vienne. Saltó sobre él en el momento preciso, esquivando el feroz ataque a dos manos con el hacha. Se mantuvo en el aire un instante, fruto del impulso, luego cayó grácilmente al suelo y corrió para enfrentar al fireo que la empuñaba. Realizó una zancada, lista para el encontronazo, pero su oponente cayó a tierra, abatido por una dura estocada en el pecho de manos del caballero del Agua Tarkos, quien le dedicó un leve asentimiento tras el pañuelo manchado de la sangre de sus víctimas.

			A cada instante emergían más fireos de entre los árboles. Vienne y Tarkos rompían la posición, dispuestos a echar una mano allí donde hiciera falta. 

			Contra todo pronóstico, existía alguien capaz de rivalizar con ellos. A pesar de hallarse rodeada de soldados entrenados de la Guardia del Río y la Guardia del Mar, era una taysee llamada Yasie la que destacaba por su letalidad en combate. Se situaba en el frente, luchando ferozmente para evitar que los caballos que tiraban del carro que lideraba el pelotón sufrieran daño alguno. Llevaba el cabello rapado por los laterales y corto por el frente, y el resto lo mantenía de punta solo el Aqua Deus sabía cómo. Era bajita y de constitución aparentemente frágil. Sin formación militar, sin armadura, sin aceros de calidad. Solo dos largos cuchillos que blandía con una bravura tal que bien podría ser descendiente de fireos. 

			En aquel momento, Yasie había hecho uso de su gran agilidad para abalanzarse sobre las anchas espaldas de un enorme fireo. Asestaba golpes repletos de ira, lejos de una técnica perfecta, pero compensados por unos notables reflejos y una picardía innata que, sin duda, la habían librado de la muerte en más de una ocasión.

			Vienne continuaba en su defensa, acompañada de Tarkos. Extrajo la hoja de las entrañas de un orondo fireo de olor fétido y, tras percatarse de que el número de enemigos asediándolos en su posición se había reducido considerablemente tras su intervención y que Tarkos podía apañárselas, se dispuso a asistir a cualquier otro punto de la formación. Corrió y se subió en la parte trasera del segundo carro de un salto. Entonces, vio cómo los soldados que defendían la retaguardia estaban pasándolo especialmente mal. Esperó un instante, lo justo para calcular la forma de avance más efectiva y letal. Bajó del carro y llegó hasta la retaguardia. Se abalanzó sobre dos oponentes, dispuesta a abatirlos a ambos. Su filo se abrió paso de manera letal contra el primero. Con un rápido juego de pies se dirigió hacia el segundo, aunque no alzó la espada: había un cuchillo clavado en la arrugada frente del fireo.

			—¡Lo lamento, Lácrima, pero ese fireo tan guapo era mío! —declaró Yasie ya al lado de Vienne. 

			Vienne extendió el brazo derecho, apuntando con Crystaline hacia Yasie, y colocó la punta de la hoja sobre su muslo izquierdo. Yasie observó maravillada cómo la herida en su pierna se desvanecía.

			—Deberíais dejarme probar vuestra espada algún día, Lácrima.

			Vienne respondió agarrándola violentamente de la solapa del cuello y tirando para apartarla bruscamente.

			—Oh, vamos, solo era una sugerencia… ¡Ah! —La impertinente taysee cesó en su reproche al percatarse de que, si no la hubiera apartado, habría muerto degollada. Antes de que pudiera alzar sus cuchillos, aquel fireo ya había sido sentenciado por la espada sagrada—. Qué honor —declaró burlona.

			No hubo más tiempo para charlas. Vienne cortó de cuajo la pierna de un atacante y rodó por el suelo, esquivando un hachazo directo a su gaznate. Tomó impulso desde el suelo y contraatacó con un golpe en la nariz de su oponente lo suficientemente contundente como para desestabilizarle. El fireo contraatacó con inesperada rudeza, dirigiendo el hacha hacia su torso y luego rápidamente hacia su costado. Vienne la esquivó, aunque sintió el acero atravesar su antebrazo. La sangre manó de su herida con abundancia; sin embargo, no hizo amago de curarse, sino que se echó hacia atrás y esperó a que su oponente realizara su movimiento. Un rugido a sus espaldas la alertó de que un segundo fireo pretendía unirse a su duelo, pero un cuchillo arrojadizo lanzado por Yasie puso fin a su empeño. El fireo del hacha cargó contra ella, y Vienne decidió aceptar el choque. La zancada de la princesa fue larga, con el brazo izquierdo completamente extendido, y la hoja de su espada atravesó el gaznate del todavía sonriente fireo. En un instante, había acabado con la vida de sus enemigos.

			Los ojos de Vienne vagaron de un árbol a otro. Sus copas, sus troncos. Los arbustos a su alrededor. Los oídos atentos, en busca de más enemigos. Eran árboles de troncos gruesos e inclinados, y los matorrales, tan espesos y altos que podrían incluso albergar a una manada de wounks y no ser descubiertos. 

			Resonó el grave sonido de un cuerno, la señal aqua que anunciaba que la emboscada había concluido. Habían doblegado a un enemigo que se negaba a retirarse, a rendirse. Los fireos eran tercos como mulas, luchando hasta el final, y solo la muerte conseguía apagar la ardiente llama sedienta de combate que habitaba en la profundidad de sus ojos.

			Los soldados aquos alzaron los brazos, agradecidos por su triunfo. Vienne, en cambio, levantó la espada sagrada hacia las copas de los árboles y realizó su plegaria. En breve, comenzó a llover con intensidad, curando así las heridas de los soldados que la acompañaban. Observó la profunda herida en su antebrazo, la cual desapareció al contacto con las gotas de lluvia; luego, envainó a Crystaline. Tras ello su mirada fría se tornó triste; estaba desolada por los muchos soldados que permanecían inertes en el suelo. No existía cura para la muerte.

			«Otra victoria…, otra victoria vacía. Incluso un grupo de milicianos es capaz de provocar muertes en nuestras filas…», se lamentó.

			

			Cada día que pasaba en aquella contienda lo tenía más claro: odiaba la guerra con todas sus fuerzas. Sufrimiento y dolor, eso era lo único que podía ofrecer. No obstante, para ella, esa batalla tenía un motivo que justificaba no retirarse. En aquella guerra también atisbaba esperanza. Ella no luchaba por un enfrentamiento más entre aquos y fireos. Su acero se movía con la convicción de que, con el avance del ejército aquo en territorio enemigo, el reinado de Wulkan se debilitaba y así ayudaba a Noakh en su lucha por reclamar el trono.

			Resopló al pensar en Noakh, hacía tiempo que no recibía respuesta a su mensaje a través del zafiro. Lo último que sabía de él era que iba a adentrarse en el Vacío, una ruta muy peligrosa, sin duda, pero que le permitía no tener que cruzar la frontera de Aere Tine con Firia. Sacudió levemente la cabeza, tratando de no pensar que el motivo más obvio de su silencio podía ser que hubiera perecido ante las amenazas que acechaban aquel peligroso lugar.

			Sus ojos recorrieron el campo de batalla. Entre los muchos cuerpos caídos, continuaban las rondas de reconocimiento previas a proseguir el avance. Había que tranquilizar a los caballos, y también examinar a los soldados que yacían inmóviles en el suelo por si existía la menor esperanza para ellos; de no ser así, ofrecerles un escueto ritual con el que asegurarse de que sus restos descansaran en el mar.

			El caballero del Agua Tarkos era quien lideraba su pelotón, con una diligencia sorprendente para alguien que no pronunciaba ni una sola palabra. 

			Reanudaron la marcha. No debían estar muy lejos del campamento donde se asentaban el resto de las tropas aquas. Vienne comenzó a andar, cojeando ligeramente a consecuencia de un golpe con una maza en la rodilla derecha que no había podido esquivar a tiempo.

			A su paso, se encontraron con otro pelotón, este dirigido por Ores, de la Divina Protección. El anciano soldado detuvo su caballo al observar a Vienne.

			—Parecéis malherida —dijo Ores—. Tomad mi caballo. —Y, sin esperar a su respuesta, simplemente se bajó de su montura. La desgastada armadura del soldado estaba repleta de grabados con frases religiosas en flumio.

			—Os lo agradezco —dijo Vienne sonriendo. Dirigió su vista hacia el caballo; se trataba de un animal vigoroso, de pelo marrón grisáceo y una mancha blanca en el hocico. 

			Vienne no entendía de caballos, pero saltaba a la vista que era una bestia excelente; se agitaba fruto de su nerviosismo, un purasangre enorme que debía de costar una fortuna. La barda que guarnecía el cuerpo del animal era de metal oscuro, en tonos morados, y en ella se habían grabado incontables veces las palabras tae ferae, también se repetían frases como Num diate numferae insto eure siel.

			Vienne tomó las riendas. Era consciente de que muchos soldados habían quedado en un estado considerablemente peor que el suyo tras la emboscada. No necesitó más que un fugaz vistazo a su alrededor para dar con varios soldados que habían sufrido mutilaciones de lo más horripilantes, otros inconscientes que eran cargados a hombros por compañeros o eran recostados sobre los carros.

			A pesar de tan atroz escenario, y aunque sabía que esos soldados malheridos harían mejor uso de la montura que ella, no rehusó el ofrecimiento. Se subió al caballo como pudo, esbozando una leve mueca de dolor al realizar un movimiento con su maltrecha rodilla para poder acomodarse en la silla. No, no se le había subido a la cabeza su título, simplemente había seguido un sabio consejo de su madre.

			«Eres la Lácrima, la elegida por el Aqua Deus. Nuestro ejército te tiene como alguien invulnerable. Mantén esa imagen siempre que puedas y harás que soldados al borde de la muerte se levanten por su propio pie simplemente por no caer en la vergüenza de perecer en tu presencia; destruye tal espejismo y serás consciente de lo frágil que es el ser humano cuando ha perdido la fe…».

			Tenía que admitir que comulgaba plenamente con la enseñanza de su madre. No era ajena a las miradas de sus soldados, rostros marcados por una devoción tal que, en muchas ocasiones, la obligaban a apartar la vista, abrumada. Sí, debía mostrarse fuerte e invencible, pues, de exhibir cualquier resquicio de vulnerabilidad, la moral de sus tropas se vería sumamente mermada.

			Los dos pelotones avanzaban hacia el campamento. Vienne tiró de las riendas, reduciendo así el paso de su vigoroso caballo para que se ajustara al avance del vehículo de su izquierda. Se hallaba en el flanco derecho del tercer carro, un posicionamiento que ni mucho menos era casual.

			—Ya pasó todo, puedes salir —dijo Vienne.

			Tras sus palabras, la cabeza blanca de Zyrah asomó por la parte trasera de dicho carro. Profirió un leve ladrido, agradeciendo poder mostrarse de nuevo. Las instrucciones que había dado a su compañera canina eran claras: debía mantenerse resguardada ante cualquier enfrentamiento, de tal manera que Vienne pudiera luchar sin tener que preocuparse por su seguridad.

			El avance hacia el asentamiento se realizaba en silencio. La tensión a su alrededor era palpable, incluso en su montura. Sentía la respiración del animal, todavía agitada, como si presintiera el peligro que acechaba en la profundidad de los bosques. Ores caminaba a su lado sin decir nada; se limitaba a mirar al frente mientras se acariciaba la larga barba. Se percató de que sus labios se movían, seguramente rezando. Vienne no se unió a sus rezos. Tan egoísta como pudiera parecer, solo deseaba rezar por que Noakh estuviera bien y, por supuesto, esa no era una plegaria que se atreviera a realizar. No había perdido el juicio como para rogarle al Aqua Deus que velara por la seguridad del elegido por el dios de sus acérrimos rivales.

			Vienne echó un vistazo a su alrededor, fijándose en los rostros de los soldados aquos. Creyó reconocer en todos ellos un deseo común: llegar hasta el campamento, donde estarían seguros y no tendrían que temer por su vida.

			«No al menos hasta el siguiente combate».

			No tuvieron que avanzar mucho más a través del bosque antes de llegar a un claro, donde el campamento se presentó ante sus ojos. Se trataba de un enorme asentamiento rodeado por una empalizada, con dos únicos accesos debidamente vigilados por soldados de la Guardia del Mar.

			Los dos vigilantes de la entrada la saludaron inclinando la cabeza. Vienne tragó saliva, afectada por los evidentes intentos de ambos de calcular cuántos de ellos habían caído en la emboscada. Especialmente interesada se mostraba la vigilante situada a la izquierda, cuyos oscuros ojos azules rebuscaban sin cesar entre el grupo de soldados que acababa de llegar, como si tratara de dar con alguien a quien conocía y esperara que se encontrara sano y salvo.

			«Buena suerte…», le deseó Vienne para sus adentros. 

			Tan pronto como se encontraron tras la seguridad del campamento, Zyrah bajó del carro de un salto, se acercó a olisquear un pequeño árbol y le ofreció una buena dosis de riego, y luego se posicionó al lado del corcel de Vienne, caminando a su lado.

			Tiendas y más tiendas se situaban a ambos lados del camino. El resto de los pelotones ya habían llegado. 

			La estrategia aqua había consistido en dividir el ejército en distintos grupos, de manera que dispusieran de mayor movilidad. Allí, en el campamento, los soldados se agrupaban alrededor de altas hogueras, tratando de matar el tiempo jugando a cartas, contando historias o simplemente narrando los horrores que habían vivido en una guerra que día a día mermaba sus filas sin compasión. El calor era abrumador, como también lo era el intenso sol, de modo que las hogueras resultaban innecesarias durante el día. Vienne creía que los soldados aquos simplemente estaban acostumbrados a reunirse en torno a ellas, un hábito adquirido durante sus estancias en campamento.

			Su presencia no pasaba desapercibida; su recorrido iba acompañado de incontables miradas de soldados que habían interrumpido sus conversaciones para observarla. En su avance, Vienne pasó junto a los distintos asentamientos de las guardias aquas, cada uno orgullosamente marcado por sus respectivos estandartes ondeando en todo lo alto. Primero, los formales soldados de la Guardia del Mar; después, los aguerridos combatientes de la Guardia del Río y, por último, los silenciosos y devotos integrantes de la Guardia de la Iglesia. 

			—Yo me separo aquí —indicó Ores—, luego me devolveréis el caballo.

			Vienne asintió y observó al soldado de la Divina Protección alejarse hacia el extenso campamento donde se localizaban las tropas de la Guardia de la Iglesia. Los soldados que habían formado parte de su pelotón también se dirigieron hacia los campamentos de sus respectivas guardias.

			Ahora solo los carros, Vienne y Tarkos, en su retaguardia como si fuera su sombra, continuaban la marcha hacia el centro del campamento, el núcleo donde acampaban la reina y las personalidades más relevantes del ejército aquo, y donde se encontraban los carros que transportaban armamento y provisiones.

			

			Tras los distintos campamentos de las guardias del ejército se hallaba otro repleto de incontables banderas coloridas. Pertenecían a las casas nobles, que habían plantado orgullosamente sus insignias para que quedara patente su participación en la guerra. Vienne frunció el ceño: a pesar de ser la casa Delorange la que más soldados había aportado, no logró distinguir su bandera azul y naranja entre los estandartes ondeantes.

			En el centro del campamento se hallaba la tienda más importante y de mayor tamaño: la de mando, una enorme estructura rectangular destinada a las reuniones militares, cuya entrada custodiaban dos soldados de la Guardia Real.

			Se encontró con su tía Sastria, quien estaba dando instrucciones a dos soldados pertenecientes a la facción que lideraba, la Guardia del Río. Su semblante serio cambió cuando su atención se posó en Vienne, volviéndose más sonriente. Le indicó con el dedo que la esperaba en la tienda de mando, luego se dirigió hacia allí.

			«Ni un instante de respiro tras una emboscada», pensó Vienne, con un suspiro.

			Sabía que sus quejas no iban a cambiar nada, así que simplemente tiró de las riendas y bajó del caballo. Cuando su pierna derecha tocó la hierba, sintió un calambrazo que le recorrió el cuerpo; sin embargo, se mordió el labio para soportar el dolor y le indicó a una de las soldados que custodiaban el acceso a la tienda de mando que se encargara de devolverle el corcel a Ores. Se agachó junto a Zyrah.

			—Date una vuelta mientras asisto a la reunión, pero no te alejes mucho —le indicó.

			Zyrah ladró e inició su recorrido. No se marchó muy lejos, pues había encontrado un poderoso aliado en uno de los soldados que custodiaban el perímetro central. Se trataba de un joven de nariz puntiaguda y ojos brillantes, como si todavía fuera un niño. Este, al ver acercarse a la perrita, se tomó un breve descanso en su labor de vigilancia, extrajo de un bolsito comida que había guardado para la ocasión y se la ofreció a Zyrah, quien la devoró con gusto.

			Vienne observó la cándida escena por un instante, luego se dispuso a entrar en la tienda de mando. Justo en ese momento, se percató de que alguien se acercaba con paso raudo. Era su tía Alvia, quien, como caballero del Agua, también formaba parte de la reunión.

			—Tía Alvia, ¿qué tal se ha…? —Vienne se interrumpió al darse cuenta de que su tía la ignoraba y entraba en la tienda de mando como si no la hubiera visto. 

			La joven frunció el ceño, no era el primer desplante que su tía le hacía desde que pisaban territorio fireo.

			La tienda de mando era, sin duda, la más grande de todo el campamento, más incluso que el aposento de su madre. En el centro había una mesa alargada sobre la cual se desplegaba un mapa de Firia. La consejera de Defensa Galonais había situado sobre este varias figuras de sirenas en tonos azules y morados representando al ejército aquo, sus navíos y los puntos clave del territorio fireo. Alrededor de la mesa ya se habían reunido los integrantes del Consejo de Guerra. Los dos caballeros del Agua y su líder Menest estaban allí, también los consejeros Lampen y Galonais, sus tías Bravia y Sastria y, por supuesto, la reina. Vienne fue la última en entrar, saludó con un gesto de la cabeza y se sentó en su banqueta.

			Examinó el semblante de su madre, de pie frente a la mesa, con la mirada fija en el mapa. Presentaba ojeras y estaba algo más delgada de lo habitual. Era la única de pie, y se la veía especialmente pensativa, hasta el punto de que ni siquiera parecía haberse percatado de que su hija se les había unido. Su madre se estaba preguntando a qué esperaba el rey Wulkan para realizar su movimiento.

			«Nos desplazamos de un asentamiento a otro, adentrándonos cada vez más en territorio fireo, y el rey Wulkan no hace el menor amago por defender sus tierras…, no al menos desde el enfrentamiento en la playa de Ghandya», reflexionó Vienne.

			—Proceded, consejera Galonais —solicitó la reina, tras lo cual se sentó.

			La consejera de Defensa se levantó con expresión seria; su armadura rechinó con el movimiento. En la mano sostenía una fina vara negra de acero cuya punta terminaba en una esfera circular de cuero marrón.

			—Las bajas a nuestra llegada a este nuevo asentamiento ascienden a más de trescientos —empezó con tono duro, sin reverencia aqua, así se lo había exigido la reina; estaban en guerra contra los fireos, no era momento para formalidades—. Eso sin estar todavía al tanto del recuento de caídos en la emboscada que han sufrido tanto el pelotón con el que viajaban la Lácrima y el caballero del Agua Tarkos como el dirigido por Ores. 

			Vienne abrió la boca ante semejante cifra. Más de trescientos soldados abatidos: más del doble que en el último recuento.

			«Y esto no ha hecho más que empezar», asumió Vienne con pesar.

			—De acuerdo con mis cálculos, y a pesar de esta inesperada emboscada —continuó la consejera—, la ruta ideal de avance no requiere realizar cambios: una operación combinada por mar y tierra de manera simultánea. Tomar territorios clave es fundamental para consolidar nuestro avance por Firia. —Señaló el mapa con la vara, recorriendo con la punta esférica el terreno que se localizaba a poca distancia de la costa firea—. Por eso, tomar este lugar en nuestro siguiente despliegue cobra una importancia crucial. —La vara se detuvo en un punto en el mapa en el que el agua se adentraba en la tierra—. Los fireos lo llaman Loran Otorai, es un emplazamiento clave para seguir avanzando por la costa. Su calado es más que suficiente, su amplitud la justa como para maniobrar y atracar nuestros navíos. Se trata de un punto estratégico en el que podremos desembarcar nuestras tropas. Simplemente debemos asegurar un perímetro que impida cualquier ataque fireo contra nuestra flota. Bravia, vuestra guardia maniobrará por mar para asegurar las aguas; Sastria, vuestros soldados deberán proteger el despliegue terrestre.

			—Lampen, ¿algo que añadir? —quiso saber la reina.

			—Solo un detalle que seguro que desasosiega a todos los aquí presentes por igual: la sorprendente inacción por parte del rey Wulkan. Está dejando a sus pueblos a su suerte, se esconde detrás de las murallas de su palacio… 

			—¿Tal vez la valerosa llegada de la princesa Vienne a la playa de Ghandya apagando su espada de fuego haya doblegado su espíritu hasta el punto de querer ocultarse en el duro caparazón que es su palacio? —propuso Menest.

			—Ojalá pudiera decir que el rey Wulkan es un cobarde, ello nos facilitaría mucho las cosas —repuso la reina tras un resoplido—, pero me temo que no es ni mucho menos así. El repliegue de su ejército debe de tener otro motivo que no sea el miedo.

			—Conforme más nos adentramos en su territorio, más sencillo resulta para el rey Wulkan apresarnos, mi reina —puntualizó Lampen—. Tal vez su repliegue no sea más que una excusa para atraernos a una trampa, a algún lugar donde nos esté esperando para acabar con el ejército de un solo golpe. 

			La reina Graglia asintió, y Vienne pudo percibir en los ojos de su madre la irritante incertidumbre ante la inacción del rey Wulkan.

			—Continuaremos con nuestro avance y reforzaremos la línea de hostigadores, eso asegurará que nuestro ejército no caiga en ninguna trampa —ordenó la reina.

			—Así será, mi reina —aceptó la comandante Galonais, y dio dos leves golpecitos con su vara en el mapa, repasando con la punta el contorno de Firia—. Siempre que nuestras tropas continúen pegadas a la costa dispondremos de ventaja. —La vara se detuvo en un punto, una fortaleza que se alejaba de la costa—. La situación cambia a partir de la fortaleza de Esten Trai…

			Al mencionar tal lugar, todos los allí presentes se movieron nerviosos en sus banquetas.

			Vienne sintió que la garganta se le secaba solo de escuchar ese nombre, pues las lecciones de Igüenza le permitieron ser partícipe de tal inquietud. Se decía que, de los muchos dones que tenía Firia, sus defensas naturales no se hallaban entre ellas. Su distribución orográfica hacía que desde las fronteras aquas hasta la capital de Firia no existiera ningún accidente geográfico que dificultara su acceso. Ni montañas, ni ríos, ni precipicios, ninguna barrera sustancial que se interpusiera en el camino. Para paliar semejante debilidad, se había erigido la muralla conocida como Trai Fireni, o la Gran Muralla Firea; una imponente estructura que protegía de lado a lado la gigantesca capital, Tenon, afamada por ser impenetrable, solo accesible a través de una de las tres fortalezas, igualmente protegidas. Nunca, en toda la historia de Aquadom, se había logrado asediar con éxito semejante titán defensivo.

			—Nuestro avance es considerable; no obstante, debemos tener en cuenta que nuestros enfrentamientos han sido contra milicias casi exclusivamente —remarcó Bravia.

			La estrategia del rey Wulkan era tan deleznable como efectiva. Según sabían, el ejército fireo se localizaba en los alrededores del castillo, esperando que las milicias locales y el avance por sus hostiles tierras mermaran al ejército aquo.

			—Bien. —La reina se puso de pie, ponía fin a la reunión. Su mirada estaba ahora fija en Lampen y Galonais—. Dad con la ruta más segura hacia el puerto Loran Otorai, realizaremos varios asentamientos en el camino si es necesario, no quiero que mi ejército acuse la fatiga tan pronto. Queda mucha guerra por delante. 

			Vienne respiró de alivio, el ejército aquo iba a seguir avanzando. Era consciente de las pérdidas humanas que estaba sufriendo y de que el desgaste no les permitiría asentarse en territorio fireo de manera prolongada, pero quería que aguantaran todo lo posible.

			«Tal vez en nuestra próxima posición el rey Wulkan se digne a hacernos frente», pensó esperanzada. Tenía que hacerlo, pues luchar contra su ejército era la única manera de facilitarle el camino a Noakh. «Si es que aún sigue con vida…».

		

	
		
			2. El Vacío

			 

			 

			 

			 

			 

			La guadaña se dirigía directa a su cuello. El filo de Distra detuvo el ataque a tiempo; el desagradable rostro de aquella criatura se alzó frente a él y rugió, un grito ahogado a través de su boca cosida que desprendía un olor nauseabundo. Su espada de acero acabó con tan horripilante oponente. No había terminado, varios de aquellos seres se posicionaban a su alrededor.

			Flechas, piedras y saetas llovían desde la retaguardia de Noakh, el cual empuñaba sus dos espadas, tratando de derrotar de una vez a sus feroces oponentes. Se trataba de seres de aspecto humano, con la boca cosida y afiladas guadañas como brazos. Los había visto antes, custodiando la cueva de Gurandel, solo que estos eran más enérgicos y violentos. Por qué habitaban en el Vacío lo desconocía por completo, desde luego no podía ser casualidad.

			Realizó una mueca al sentir cómo la guadaña se abría paso en su brazo. Entonces, cercenó el brazo a aquella repugnante criatura. El grito mudo de su víctima vino acompañado de un reguero de sangre negra que cubrió el suelo. El fireo retrocedió, bloqueando una guadaña tras otra. Se protegía como podía de los distintos intentos de acabar con su vida.

			Bloqueó y asestó golpes, y le ardían los pulmones por el esfuerzo agotador. No solo aquellos seres desagradables luchaban ferozmente, sino que además luchaba sin que Distra estuviera envuelta en llamas. Por algún motivo, no había sido capaz de encenderla ni una sola vez desde que se había adentrado en el Vacío.

			Asestó un último golpe mortal. La criatura de boca cosida emitió un sonido roto cuando Distra le atravesó las entrañas. Noakh arrancó el arma del estómago de su oponente, mientras su pecho subía y bajaba agitadamente. Miró a su alrededor, queriendo asegurarse de que ningún otro ser acechaba. No vio nada. Flechas y piedras habían igualmente dejado de emerger de los árboles, señal de que sus compañeros de viaje tampoco detectaban mayor amenaza. Hincó una rodilla en el suelo, tratando de recuperar el aliento. 

			Habían tenido suerte aquella vez. Solo siete de aquellos seres los habían atacado. Debían moverse y rápido, antes de que más de aquellas desagradables criaturas fueran tras su rastro. El Vacío estaba demostrando ser un lugar dominado por la violencia.

			Sus compañeros descendieron de los árboles. La atención de todos ellos estaba fija en Dabayl, quien se hallaba con la cabeza erguida, tratando de orientarse, mientras Hilzen y Mediotal recogían flechas y saetas.

			—Por aquí —les indicó Dabayl.

			El terreno del Vacío solo podía ser descrito como salvaje e inmensamente vasto. El bosque por el que Noakh y sus compañeros intentaban avanzar era la viva prueba de ello. Los árboles eran de corteza clara y tronco delgado, y se abrían paso hacia el cielo hasta perderse en las alturas, mientras sus enormes raíces sobresalían de la tierra retorciéndose. Los arbustos, igualmente de un tamaño considerable, estaban repletos de pinchos que supuraban un líquido amarillento parecido al pus que no podía brindar menos confianza. 

			Ni siquiera el terreno les daba respiro, pues descendía con una marcada pendiente hacia su izquierda, y los troncos de los árboles se inclinaban en la misma dirección. La sensación era extraña, como si avanzaran por el borde de un titánico agujero en la arena que, con su inclinación, los atrajera hacia el núcleo de su trampa.

			«Un territorio que no es reclamado por ninguno de los cuatro dioses… Por supuesto que ninguno de ellos quiere formar parte de este despropósito», razonaba Noakh.

			En su intento por escapar de cualquier trampa orquestada por el rey Lieri y poder llegar a Firia sin sobresaltos, habían decidido adentrarse en el Vacío y tratar de encontrar una ruta alternativa. Tenía su lógica, pues recorrerían un camino peligroso en el que nadie en su sano juicio se atrevería a aventurarse; no obstante, estaba siendo más arduo de lo que habían anticipado.

			«Tal vez por eso nadie osa recorrer este territorio…», se dijo Noakh.

			Desde luego, su posición geográfica hacía tentadora esa incursión, pues se trataba de un extenso terreno en el centro justo de Alomenta, alrededor del cual se hallaban los cuatro reinos. A través del Vacío, uno sería capaz de llegar de un reino a otro sin tener que atravesar otros territorios. A pesar de tan tentadoras ventajas, ni comerciantes buscando no pagar impuestos ni soldados deseosos de gloria osaban internarse en las desconocidas tierras del centro del mundo… Noakh había dado por hecho que aquel rechazo provenía de viejas historias de fantasía que, con el paso de los años, se habían vuelto cada vez más siniestras. Ahora, perdidos en el Vacío y enfrentados a sus adversidades, comprendía que a veces los dichos existían por una razón de peso.

			Por ahora, el resultado de los diversos enfrentamientos con los seres deleznables que habitaban aquellas tierras era un puñado de heridas vendadas con jirones de sus propios ropajes. Estaban hechos un asco, hartos de aquel lugar, deseosos de salir de allí de una vez por todas y olvidarlo para siempre. Sin embargo, sus deseos parecían no ser escuchados por un terreno que, por mucho que avanzaran, se negaba a ser dejado atrás.

			Era Dabayl quien lideraba la marcha, Hilzen y Mediotal la seguían, mientras que Noakh iba a la retaguardia sin dejar de mirar hacia atrás por si los seguían. Avanzaban en silencio por la musgosa tierra.

			De repente, Hilzen se detuvo, cruzado de brazos y con la mirada encendida de indignación.

			—Bien, lo diré yo. Estamos perdidos, ¿no es así?

			—Perdidos en el Vacío, parece el inicio de una bonita balada romántica…

			—No es el momento, Mediotal —la cortó Hilzen—. Dabayl, no tienes ni la más remota idea de por dónde llegar a Firia, ¿a que no?

			—No, mientras no cierres tu bocaza —respondió—. Tan solo debemos seguir las corrientes del viento, pero hacerlo en el Vacío se vuelve ciertamente más complicado. Y, ahora, si no te importa, deja de hablar y no respires tan fuerte, cualquier perturbación en el viento me hace más difícil dar con el rastro.

			Recorrer el Vacío le había parecido fascinante a Noakh: un territorio inexplorado y peligroso. Ahora, sin embargo, deseaba más que nada marcharse de allí y no volver a pisarlo jamás. A los muchos aspectos hostiles de aquel lugar se sumaba aquella extraña sensación, la intuición de que estaban siendo observados en todo momento. No obstante, no podía probar que así fuera, pues el agudo sentido del oído de Mediotal le había negado sus sospechas en más de una ocasión.

			Prosiguieron su camino. Su avance era cada vez más lento, Dabayl miraba con mayor frecuencia en una y otra dirección. Algo andaba mal. Tras echar de nuevo la vista atrás y asegurar que no los seguían, Noakh envainó sus espadas, adelantó a Hilzen y a Mediotal y agarró ligeramente a Dabayl del antebrazo.

			—¿Qué es lo que ocurre? —quiso saber Noakh.

			—Es este lugar —dijo en voz baja, frunciendo el ceño y mirando a su alrededor con sospecha—. Incluso el viento parece ser distinto aquí.

			«Si no podemos contar con el viento para que Dabayl se guíe tenemos un grave problema…», se lamentó Noakh.

			La manera en la que su amiga aertiana los había guiado por el Vacío hasta ahora no era siguiendo ningún mapa; en su lugar, recurría a una técnica de orientación muy utilizada en Aere Tine. Según les había explicado, cada reino emitía un viento característico y, por tanto, en función de las corrientes de aire, podía llegar a orientarse. En su caso, para dirigirse hacia Firia, simplemente debían seguir la ruta en la que percibieran el viento ígneo, una brisa que Dabayl había definido como cálida, que se abría paso en los pulmones hasta dejar en ellos un leve ardor. Por supuesto, ni Hilzen ni Noakh y ni siquiera Mediotal eran capaces de percibir tal cualidad en el viento; les resultaba imposible discernir la diferencia entre los vientos ígneo, brumal, terrestre y eólico de los que les había hablado Dabayl. 

			Semejante problema le recordó a Noakh otro asunto que igualmente le tenía preocupado. Tomó a Distra de la empuñadura, la desenvainó y contempló el brillo del metal. Exhaló y solicitó que el acero se envolviera en llamas. Nada.

			«Nada funciona aquí, ni mi espada, ni mis citrinos… —suspiró—. Y tampoco el zafiro». Arrugó la frente, llevándose la mano al bolsillo para acariciar la dureza de la piedra azulada con el pulgar. «Espero que estés bien, Vienne…». 

			Desde su entrada en el Vacío no había tenido noticias de ella; lo último que sabía era que había logrado llegar hasta la playa de Ghandya a tiempo y había obligado a Wulkan a retirarse tras apagar el fuego de la réplica de Distra. Sonrió al recordar tal hazaña. Todavía le costaba creer que Vienne y Wulkan se hubieran encontrado cara a cara. Aunque fueron las últimas palabras del mensaje las que habían quedado grabadas en su mente: «Le dije que ibas a por él, Noakh, que estabas vivo. Espero no haber frustrado tus planes con mis palabras».

			Noakh no podía estar más que agradecido con Vienne. «Wulkan sabe que existo y que pretendo vengarme —sopesó con júbilo—. Mejor así, que el miedo le sirva como primer plato de un banquete que solo puede acabar con la muerte».

			—Por aquí —indicó Dabayl. Su voz transmitía menos seguridad que de costumbre.

			El cambio de rumbo les hizo dejar atrás los árboles inclinados y avanzar por un pequeño claro con muchas flores de pétalos rojizos con manchas blanquecinas entre las cuales revoloteaban unas moscas enormes. Eran las flores más grandes que Noakh había visto nunca, solo superadas por el titánico capullo sobre el árbol que había contemplado en el palacio de Burum Babar. Tales flores no le ofrecían ninguna confianza, sobre todo porque sus pistilos estaban repletos de varias de aquellas moscas. 

			—Ughh —se quejó Mediotal, tapándose la nariz. 

			El insoportable hedor tampoco ayudaba: fuerte, fétido y abrumador hasta el punto de hacer llorar los ojos. Tal aroma debía de resultar de lo más atrayente para los inusualmente grandes insectos que habitaban en el Vacío, pues se percibía un zumbido constante de estos seres atrapados en las plantas, luchando por salir de la trampa. Sintió un escalofrío, pues le recordaron a los styx, las desagradables plantas que habían tratado de acabar con su vida en Tir Torrent. 

			Anduvieron por el campo de flores, cuidando de mantenerse alejados en todo momento de ellas. Una de las moscas que revoloteaba sobre una de las flores cercanas comenzó a zumbar alrededor de Noakh. El enorme insecto se posó en su mejilla derecha, luego en su cabello, y siguió haciéndolo de manera errática. Su zumbido era realmente molesto, mucho más profundo que el de una mosca convencional debido a su mayor tamaño.

			—Dabayl, ¿y si retrocedemos e intentamos dar con una ruta más pegada a territorio aertiano? Empieza a dolerme seriamente la cabeza. —Hilzen se llevó las manos a la sien.

			Noakh también sentía un persistente dolor de cabeza. Sus pasos se volvían pesados y se notaba más cansado de lo habitual. Era como si estuvieran recorriendo las elevadas alturas de una montaña, aunque, salvo que sus sentidos le estuvieran engañando, no era en absoluto el caso. Por supuesto, el añadido de la mosca zumbando a su alrededor no ayudaba lo más mínimo. Pegó un manotazo en el hombro, intentando aplastarla, pero el insecto se zafó de su ataque y sobrevoló cerca de Noakh, como tratando de decidir en qué parte de su cuerpo posarse esta vez. Lo que la mosca no fue capaz de prever era que Noakh había abierto la boca y se dirigía hacia ella.

			Crunch, crunch.

			Su sabor era fuerte y poco apetecible. No obstante, el hecho de haber acabado con el molesto zumbido había valido la pena.

			—Asqueroso. —Mediotal observó a Noakh masticar con una mueca de repugnancia.

			Noakh se encogió de hombros. 

			—Si a estas apestosas flores les sirve de alimento, ¿por qué no a nosotros? —respondió.

			La expresión de repugnancia de Mediotal se esfumó, miró hacia un lado y alzó una oreja.

			—Dabayl —susurró, mirando asustada hacia los árboles.

			Dabayl se detuvo y descolgó de su espalda el arco y una flecha. Noakh desenvainó sus espadas, Hilzen tomó su ballesta y miró temeroso a su alrededor. 

			Pum.

			Noakh se giró, en el momento justo para contemplar cómo Dabayl caía al suelo, inconsciente. Aterrado, dio un paso y se agachó para asistirla. Tragó saliva, nervioso: su amiga tenía un dardo clavado en el cuello.

			«Tenemos que ponernos a cubierto», pensó. Miró rápido hacia Mediotal y Hilzen. Su conclusión había llegado demasiado tarde, pues antes de siquiera poder reaccionar, Mediotal ya había caído al suelo, completamente inmóvil. Sus ojos, aterrorizados, se volvieron hacia Hilzen, quien también estaba a punto de desmayarse. 

			Se puso de pie y trató con todas sus ansias de dar con sus atacantes. Hojas moviéndose por el viento. Árboles torcidos. No vio a nadie. Instintivamente, trató de invocar el poder de la espada de fuego, era ahora o nunca. Lo intentó. Nada. Volvió a intentarlo, y miró de nuevo en busca de cualquier enemigo aproximándose. Solo bosque. Cobardes atacando desde un escondrijo.

			—¡Vamos, Distra, maldita sea! 

			Noakh inclinó la cabeza y apretó los dientes. El primer pinchazo había llegado, directo a su cuello, justo en la yugular. Maldijo su mala fortuna cuando se le empezó a nublar la vista, todo su entorno se movía ahora con mayor lentitud. Dio varios pasos hacia delante, torpes y descompasados, un movimiento instintivo para plantar cara a un cobarde oponente que se mantenía invisible. Sus ojos volvieron a Distra.

			«Vamos, Distra, por favor…», rogó, consciente de que, sin su poder, estaban perdidos.

			Incluso en un momento de extrema necesidad como aquel, Distra parecía ajena a los deseos de su portador.

			Dejó escapar un sonido ahogado. Un segundo pinchazo había impactado en su mano derecha, aquella con la que sostenía una espada sagrada que se negaba a serles de ayuda en un momento clave. 

			Trató de mantenerse en pie. 

			Los árboles frente a él se tornaron todavía más borrosos, estaba cayendo bajo los efectos de los dardos. Se mordió ferozmente el labio inferior hasta hacerse sangre, en un intento de que el dolor le despertara. Bajó la mirada hacia Distra, rogó que se envolviera en llamas. Nada de nuevo.

			Jadeó, mirando de lado, sin saber de dónde procedería el siguiente ataque. Lo único que podía hacer era luchar cuerpo a cuerpo contra un enemigo que se escondía. Sin su espada de fuego no era más que un joven armado con dos espadas en un lugar hostil, del que no conocía nada. 

			Su cuerpo quería desfallecer, pero negó con la cabeza. Sus amigos yacían inconscientes en el suelo, y si él también caía, probablemente jamás despertarían. Ni siquiera quiso plantearse que aquellos dardos los hubieran llevado a la muerte. Su respiración estaba sumamente acelerada, debía hacer algo antes de que los dardos le doblegaran a él también, pero, por mucho que mirara, no veía a nadie. No tenía mucho tiempo.

			—¡Salid de vuestro escondite y luchad contra mí si os atrevéis! —los retó.

			Realizó una mueca, la respuesta había venido en forma de dardo, uno que le había impactado directamente en la frente. Movió la cabeza, tenía unos deseos incontrolables de dormir, de dejarse caer en el suelo y aceptar lo que viniera. 

			«¡No! —se dijo a sí mismo—. Debo aguantar como sea». 

			Se negaba a morir allí, en medio de la nada. Y menos habiendo llevado a sus amigos a una muerte que no merecían. Se mantuvo inmóvil, simplemente esperando a que alguien llegara para tratar de ponerles fin y, en ese momento, hacer uso de sus últimas fuerzas para intentar defenderse.

			Un nuevo dardo le impactó de lleno en el pecho, y Noakh cayó de bruces en el suelo.

		

	
		
			3. Intereses no tan desapercibidos

			 

			 

			 

			 

			 

			El Consejo de Guerra se hallaba en la tienda de mando esperando a que la reina iniciase la sesión. Graglia miró por fin hacia la consejera de Defensa y asintió.

			—El avance hasta nuestro asentamiento ha ocurrido sin incidente alguno. Ni una sola baja, tan solo un leve percance con dos carros cargados de provisiones cuyas ruedas quedaron atrapadas en el lodo, pero ya está resuelto —informó Galonais, desplazando la vara por el mapa situado sobre la mesa para señalar el avance de las tropas. Luego dio varios golpecitos sobre el puerto de Loran Otorai—. Estamos muy cerca de nuestro objetivo, el puerto nos servirá como punto de comunicación idóneo.

			Vienne escuchaba atenta. Un avance sin emboscada alguna era, sin duda, una buena noticia, aunque no lo parecía por la cara de la reina, que se encontraba sentada, con la mirada perdida y la mandíbula apretada.

			«La incertidumbre por la inacción del rey Wulkan sigue absorbiéndola por completo…», consideró Vienne.

			Se sintió observada y se giró, solo para cruzar la mirada con su tía Alvia un fugaz instante antes de que esta desviara su atención hacia Galonais. Vienne tensó la mandíbula, molesta ante la actitud de su tía.

			—Navíos procedentes de Aquadom están dirigiéndose hacia el puerto de Loran Otorai —continuó la consejera—. Idealmente, deberíamos tomar dicha ubicación antes de su llegada. Se trata de una flota de cinco barcos cargados de provisiones, soldados y milicianos.

			—Y un cargamento proveniente de mis talleres —le recordó Lampen, a quien se le escapó una sonrisilla. 

			Vienne lo observó con interés, era obvio que estaba tramando algo. Conociéndolo, seguramente disponía de algún artilugio del cual podrían hacer uso en la guerra.

			—Y también un navío que ha sido capaz de llegar antes que cualquiera de ellos —añadió una voz orgullosa.

			Todos los allí presentes se giraron. Vienne sonrió, su tía Tsusia se hallaba en la entrada, esperando la aprobación de su hermana la reina para acercarse.

			Su aspecto era llamativo: botas de cuero negras hasta las rodillas abrochadas con múltiples hebillas, pantalones estrechos y una chaqueta azulada que se ajustaba a su fina cintura con un cinturón cuyo broche adornado con una sirena brillaba tanto que solo podía estar hecho de oro.

			—La más adinerada del reinado ha venido a visitarnos —espetó burlonamente Sastria por lo bajo. 

			Alvia sonrió de oreja a oreja, incluso Bravia, habitualmente de semblante más serio y profesional, se permitió una muy fugaz mueca de diversión.

			—Por favor, dime que el rey Wulkan no ha contratado tus servicios —se rio Alvia.

			Vienne mostró una amplia sonrisa, comprendiendo perfectamente a qué venían tales comentarios. Su tía Tsusia no trabajaba para el reinado ni para el ejército como el resto de sus tías. En su lugar, disponía de un oficio tan peculiar como
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